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Prólogo

Las Jornadas de la Maestría en Historia y Cultura de la Arquitectura y la Ciudad se 
proponen abrir un espacio de intercambio de trabajos de investigación, reflexión y 
enfoques diversos, sobre temas de historia y cultura de la arquitectura y la ciudad. Es 
interés de estas reuniones convocar a los estudiantes, graduados y profesores de la 
Maestría, de la Escuela de Arquitectura y Estudios Urbanos y de otras áreas de la 
Universidad, así como a todos aquellos estudiosos que investigan sobre historia, teo-
rías y crítica de la arquitectura y la ciudad, en distintos ámbitos académicos y universi-
tarios, nacionales e internacionales. 

Estas Primeras Jornadas están dedicadas a las Grandes Obras de la Arquitectura en 
Argentina producidas entre 1910 y 1980. Las “obras maestras” sobre las que hemos 
invitado a discutir son hechos culturales; están cargadas de significaciones históricas, 
pero se sustraen a su evaluación según criterios normativos fijos y homogéneos. Puede 
decirse que su valor se funda en la autoridad surgida por el consenso socio-cultural y en 
la persistencia de su impacto, su capacidad de actuar como espejo de otras, determi-
nando a menudo los modos de concebir, proyectar y hacer arquitectura hoy. 

En estas Actas, se reúnen en orden cronológico, una serie de ponencias que com-
parten el rigor de la investigación con la frescura de los papeles de trabajo, en pleno 
proceso de elaboración. Esperamos que la riqueza y la intensidad de los encuentros 
motiven nuevos puntos de vista históricos y críticos y entusiasmen a los jóvenes inves-
tigadores a sumarse a la tarea de contribuir en la necesaria profundización del debate, 
en torno a las principales cuestiones que hacen a la cultura arquitectónica, en la que se 
despliega después de todo, la vida urbana contemporánea.

Claudia Shmidt
Octubre de 2011
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Una de las temáticas de la arquitectura en la Argentina durante el siglo XX fue la inda-
gación y la búsqueda de una identidad nacional. A partir de los años cuarenta se realiza 
una evaluación de los principios relativos al modernismo que habían sido adoptados en 
algunos casos en la década precedente y comienza una creciente preocupación por el 
encuentro de un estilo propio con una apelación a la tradición más que a la historia. 
Surge una nostalgia por lo individual, lo sentimental, lo primitivo y lo natural dentro de 
un nuevo clima cultural de “ruralizar el país”.2

En función de este tema, muchos de los textos de arquitectura en Argentina del siglo 
XX, ya sean de historia de la arquitectura o de arquitectura escolar, no dejan de mencio-
nar o incluir alguna fotografía de una pequeña obra: la escuela rural Nº 187 en la locali-
dad de Suipacha3 de la provincia de Buenos Aires, construida en 1943 por el arquitecto 
Eduardo Sacriste (1905-1999).4 Fotografías en su mayoría tomadas de la presentación 
de la obra en la Revista de Arquitectura.5 De esta forma, el valor de este hecho cultural 
surge a partir del consenso general de quienes la han incluido en sus textos.

La trascendencia de la obra por sus características particulares, su inmersión den-
tro del paisaje pampeano o la simpleza del conjunto no estarán en el centro de la dis-
cusión. El trabajo procurará arrojar nuevas luces al estudio de los rasgos de esta obra 
subrayando aspectos de la misma hasta ahora no explorados. Se intentará responder 
a la pregunta: ¿en qué medida las prácticas realizadas en la escuela se relacionan con 
el diseño? Para ello, por un lado, la indagación avanzará en los condicionantes por 
parte del cliente en correspondencia con las decisiones arquitectónicas y técnicas 
tomadas, registros de modernidad atentos a una de las líneas del debate disciplinar, 
más bien próxima a la arquitectura norteamericana. Por el otro, se examinarán espe-
cíficamente las prácticas escolares y los objetos materiales asociados al espacio para 
ver de qué modo se significaban los lugares. Las principales fuentes para la realiza-
ción del trabajo serán el libro histórico y entrevistas a distintas personas relacionados 
con la escuela.6

el encargo y las prácticas: nuevas luces 
en torno a una escuela rural en la pampa 
argentina. eduardo sacriste, 1943
Mariana I Fiorito, Pontificia Universidad Católica de Chile, Universidad de Buenos Aires.1
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En muchas instituciones educativas, la fundación de una escuela no implica necesa-
riamente la inmediata construcción del edificio donde ésta comenzará a funcionar. La 
escuela rural Nº187 de Buenos Aires dependiente del Consejo Nacional de Educación, 
creada en el 5 de julio de 1940 debido a la iniciativa del Inspector de la zona Sr. Ponce, 
no es una excepción. 

En primer lugar, funcionó en una pieza y un patio en un tambo cedido gratuitamente 
por el Sr. Luis Schenone ubicado en el campo San Luis del mismo partido. Luego de un 
año de funcionar allí, éste construyó de su peculio con mano de obra propia un 
ambiente apartado con dos aulas de adobe y vivienda para el director. Al comienzo fue 
una escuela de maestro único hasta que se designó un director. Debido a otro Inspector 
de Zona de Mercedes, se sugirió al director nombrado de la escuela que gestionara 
donaciones de un terreno para la construcción de un edificio propio. 

Fue así que el Sr. Don Gabriel Capdepont (?-1986), un hacendado de la zona y dueño 
de la Estancia La Dulce, en un terreno de 120 m x 60 m perteneciente a sus tierras,7 se 
dispuso a construir el local a su costa cediendo su uso para escuela.8 “Los Capdepont 
tenían la idea que educar era una obligación y teniendo los medios, había que facilitar-
los; para que maestros abnegados pudieran ejecutar la obra de impartir enseñanza, 
contribuyendo a la tan necesaria alfabetización”.9 

La amplitud del terreno se debe a que “la previsión más elemental aconseja levantar 
las escuelas en terrenos de máxima amplitud, aún cuando puedan parecer de medidas 
excesivas, con el convencimiento de que en el futuro cercano, será posible dotar a 
esos establecimientos de los servicios complementarios”10 para enseñar a los estudian-
tes de trabajo rural, utilización de los productos de la tierra y el desarrollo de industrias 
locales. Hecho que nunca sucedió en este caso.

Desde 1905 el Consejo Nacional de Educación había realizado construcciones esco-
lares en las Provincias y los Territorios Nacionales, escuelas ya sea urbanas o rurales. 

i Eduardo Sacriste, Escuela Rural No 187, Suipacha, Provincia de Buenos Aires, 1943.
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Sin embargo, se justifican las deficiencias de orden pedagógico de un buen número de 
esos edificios pues fueron “construidos por particulares y comisiones de fomento sin 
otro propósito que el de suplir la tapera y el rancho por un local mejor; obra generosa 
que realizan los vecindarios, ante la imposibilidad creada al consejo por la escasez de 
recursos financieros”11 hecho que había impedido satisfacer de modo integral los pro-
gresivos requerimientos de la enseñanza. 

La escuela se encuentra localizada a 130 km de la ciudad de Buenos Aires, a unos 15 
kilómetros de la Ruta Nacional 5. Su ubicación estratégica, la prestigió como escuela ya 
que varios caminos se cruzan por ella, los que van de Mercedes a Chivilcoy y los que 
unen Almeyra y Navarro con Suipacha, llegando a tener al principio hasta 70 alumnos. 
“Colonias agrícolas, estancias, campos de invernada, pastoreo, cultivos de maíz, gira-
sol, trigo y demás, la circundan y adornan, a la par que ella como una niña bonita 
adorna la zona y es el punto de referencia de los viajeros y los reseros, pues está a la 
vera del camino”,12 así la describe el libro histórico de la escuela.

El encargo llega de la mano de un amigo de Sacriste, el artista Horacio Butler13 quien 
estaba casado con una hermana de Don Gabriel Capdepont. Una fotografía tomada en 
los años 40, muestra juntos a Butler y Sacriste en una reunión de amigos.14 Sacriste 
estudió pintura con Aquiles Badi, cuyo nombre puede asociarse a la llamada “Escuela 
de París”, núcleo de pintores del cual Horacio Butler también era parte.15 Es así que del 
campo San Luis en el tambo de Schenone con local de adobe se pasó al campo La 
Dulce, a varias cuadras de distancia al oeste en un local proyectado por el arquitecto 
Sacriste con comodidades mayores para todos: maestros y alumnos. 

Eduardo Sacriste se había recibido en la Escuela de Arquitectura de la Facultad de 
Ciencias Exactas Físicas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires en el año 193216 
siendo sus maestros, entre otros, René Villeminot y René Karman. El año anterior había 
realizado con sus compañeros un viaje a Europa, el primero que hicieron los egresados 
de arquitectura en grupo como viaje iniciático. 

Durante la década de 1930, tuvo varios encargos, especialmente de viviendas unifami-
liares y en el año 1941 gana una beca de la Comisión Nacional de Cultura para ir a 
Estados Unidos a estudiar las técnicas de vivienda de bajo costo.17 En esa estadía, 
Sacriste dice: “vi la casa Jacobs de Wright, y en Chicago visité la escuela de Mies, quien 
ya se había retirado (…). Volé en helicóptero sobre Manhattan”.18 Es durante ese año, a 
partir de la visita a la casa Hanna19 de Frank Lloyd Wright (1867-1959), de estructura de 
madera y basada en un módulo exagonal, que se interioriza en las obras de ese arqui-
tecto visitando varias de ellas,20 y hasta pasa un tiempo en Taliesin. Esta experiencia lo 
llevará posteriormente a raíz de la muerte de Wright, a exponer su conocimiento sobre el 
arquitecto y su obra en el libro Usonia.21 Según dice “... cuando llegué a San Francisco, 
en 1941, mi conocimiento de la obra de Wright era imperfecto y superficial”;22 sin 
embargo, su impresión respecto de la casa Hanna es “de una obra arraigada al suelo, 
consistente y llena de unidad, con un dramatismo desarrollado mediante líneas, planos 
briosos y vivos, traducidos en un juego cromático de profunda riqueza”.23 Otra de las 
obras que impacta a Sacriste es la casa Jacobs realizada en madera que desarrolla el 
tema de la vivienda de costes medios en donde prima la temática de la simplificación.
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En el año 1944 se produjo un terremoto en San Juan, y con la convicción de que lo 
que había estudiado en el exterior iba a servir, partió por su cuenta hacia allí junto a 
Hilario Zalba y Horacio Caminos para realizar un Plan Regulador para la ciudad. 
Estuvieron unos meses hasta que desde el gobierno se decidió que todos los estudios 
se realizarían desde Buenos Aires. En ese entonces, Horacio Caminos que ya estaba en 
Tucumán, lo invitó a esa ciudad pues había un cargo vacante en el Instituto de 
Arquitectura. Algunos colegas se opusieron, pero el Consejo de la Facultad de 
Ingeniería –de la cual dependía– lo nombró. En ese momento comienza una vida dedi-
cada a medias entre la docencia, allí y en distintas universidades del mundo, y la 
profesión. 

Es entre su viaje a los Estados Unidos y su partida al noroeste argentino que se le 
encarga el proyecto de esta escuela en la pampa. Sin embargo, no fueron los elemen-
tos prefabricados, estudiados en los Estados Unidos para las viviendas económicas, 
los que utilizaría en la escuela. Sacriste sostiene que “una escuela debe hablar a la ima-
ginación de los niños, tratando de que sus espacios y los materiales que los constitu-
yen trasunten algo del drama de la vida. No importa demasiado que sea modesta, pero 
si alegre, amable, simple, ligada estrechamente al lugar y a sus circunstancias”.24

Una de las preguntas que surgen es ¿cuáles fueron los condicionantes de quien 
encargó la obra? “Le dijeron tantos alumnos y él hizo lo que quería” esa fue la res-
puesta de Emma Capdepont. El programa entregado fue una escuela con dos aulas, 
dirección y habitación para dos maestros. El resultado es un pequeño organismo en 
forma de T, de ramas, asimétricas con un amplio patio cubierto en la parte que da al 
sudoeste para juego de los niños en días de lluvia, que también pudiera servir de salón 

i Eduardo Sacriste, Escuela Rural No 187, Suipacha, Provincia de Buenos Aires, 1943.

00 libro mhcac.indd   49 04/10/11   17:11



50

esCueLa ruraL 

51

esCueLa ruraL mariana i fiorito

economía, y una delicada carpintería de piso a techo. Exquisitos detalles que no hablan 
de una “legalidad primitiva” ni de muros de adobe y caña, a pesar de ser una “arquitec-
tura de geometría simple” y “cuidadosa del control climático”.34

Desde fines del siglo XIX y durante las primeras décadas del siglo XX, la escuela 
argentina fue una máquina cultural que produjo ideas, configuraciones de experiencia, 
prácticas, instituciones, argumentos y personajes permitiendo a diferentes generacio-
nes, la adquisición de un capital cultural que no poseían ni traían de sus países de ori-
gen y que les permitió instalarse dentro de la sociedad.35 ¿Cuáles eran las prácticas 
educativas realizadas en las escuelas estatales, en particular las escuelas rurales? 
¿Cuáles eran sus características y cómo eran los espacios donde se llevaban a cabo?

La tarea de los maestros rurales es ardua, porque muchas veces se realiza en un 
contexto de soledad debido a la ubicación geográfica de la escuela, pues se tiene a su 
cargo niños en distintos niveles y por la escasez de recursos económicos, tanto de la 
institución como la de los chicos que asisten. Por eso, la construcción de la escuela en 
la zona fue “un auténtico progreso de todo orden, ya que se constituyó en un centro de 
acción donde los pobladores recurrían para la redacción de correspondencia, cartas, 
escritos y demás asesoramientos lógicos de la escuela rural”.36 Además, la Comisión 
Nacional de Ayuda Escolar la dotó de un botiquín grande por lo que llegó a ser en 
casos de extrema urgencia, una pequeña sala de primeros auxilios en casos de acci-
dentes y allí también se inyectaron las primeras vacunas contra la viruela y difteria por 
colaboración del farmacéutico del pueblo de J.J. Almeyra. Los vecinos fueron, y son, 
sus más importantes colaboradores a través de la asociación cooperadora que realiza 
fiestas o veladas artísticas para recaudar dinero para mantener la escuela luego de la 
cual se sirve empanadas y vino o chocolate caliente. Es el patio cubierto, con uno de 
sus lados abiertos hacia el patio abierto de juegos, el espacio que se constituye en cen-
tro del proyecto, y sin duda un elemento esencial en la resolución, lugar para recreos, 
actividades sociales y reunión.

Las constantes faltas de maestro debido a contar solamente con Personal Único, los 
problemas edilicios por las inclemencias del tiempo o las ausencias prolongadas de 
personal por fallecimientos o nombramientos, los robos u ocupación de la escuela 
como vivienda, son algunos de los problemas, tan así que una de las actividades men-
cionadas en el libro histórico es la de “organización y limpieza” ya sea por parte del 
docente y su familia como de los alumnos al comenzar el ciclo escolar. El maestro es 
todo: maestro de los alumnos y cuidador del establecimiento. Por tanto, la simplicidad 
y austeridad en la resolución colaboran con la tarea de facilitar las actividades y optimi-
zar el uso del espacio hablando de una sencillez sofisticada.

En el aula, los bancos individuales de estructura de hierro, mesa con tintero y asiento 
rebatible de madera, similares a los de todas las escuelas del país, un escritorio para la 
maestra, un pizarrón, un mueble esquinero y una estufa son el equipamiento. Los ban-
cos eran provistos por el Estado a todas las escuelas del país de manera estándar. Esta 
escuela era un lugar de transmisión de cultura por medio de la cual el sistema escolar 
argentino supuso la homogenización de los individuos que compartieron experiencias 
idénticas y colectivas en las miles de instituciones educativas en todo el país 
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de actos o sitio de reunión de los vecinos. El otro segmento cuenta con dos aulas y 
depósitos entre ellas, una sala de dirección y una zona privada para los maestros con 
dos dormitorios y una cocina-comedor. Las aulas con su galería y el patio cubierto 
enmarcan el patio exterior de juegos cuadrado que tiene una bomba de agua, bancos 
de madera y el mástil de la bandera nacional rodeándolo. La escuela fue construida con 
la gente del lugar, “con un albañil muy hábil del cual Sacriste aprendió mucho”.25

Según la presentación de la obra en la Revista de Arquitectura,26 las paredes exterio-
res eran de ladrillo común aparente, pintado a la cal al exterior de rojo siena y al interior 
de blanco celeste. La cubierta fue realizada con estructura de madera y una losa de 
hormigón de cemento y ceniza volcánica terminada con un alisado de cemento y pin-
tada con pintura Textolite. La mayoría de las aberturas eran de piso a techo. Las colum-
nas de la galería y el patio cubierto eran de troncos de Palmera con una base de hormi-
gón de forma de pirámide cuadrangular truncada entre los cuales se encontraba un 
enrejado de madera pintado de verde oscuro como filtro de protección contra los vien-
tos y el sol del poniente. Los zócalos del patio cubierto y galería y los marcos de las 
puertas que dan a esos ambientes eran de un azul intenso. Las puertas de cada aula 
eran de distinto color. En el patio cubierto había “un mural en una de las paredes del 
patio pintado por Butler con un mapa de América del Sur, resaltando la República 
Argentina”,27 que el tiempo deterioró y fue pintado arriba. En uno de los cortes transver-
sales publicado en la Revista de Arquitectura en la pared lateral del patio cubierto se 
observa un planisferio dibujado.

Este artículo incluía aparte de la memoria descriptiva realizada por el propio autor, 1 
plano de ubicación, el plano de la planta baja, 3 cortes, 1 detalle constructivo, 1 foto-
grafía del interior de un aula y 7 fotografías exteriores desde distintos ángulos, todas 
ellas con alumnos con guardapolvo blanco presentes. Estas últimas fotografías son las 
que han sido utilizadas al referirse a la obra y han llevado a la interpretación canónica 
de la misma.28 Por ejemplo, al referirse a la escuela Gorelik sostiene que “la influencia 
dominante sigue siendo Le Corbusier, pero ya el de la casa Errázuriz (1930) (véase en 
particular el uso del techado mariposa (…)”29 indicando que la influencia de Wright es 
más conceptual que sólo expresiva. Ese techado mariposa ya había sido utilizado ante-
riormente por Sacriste y Vivanco en el sector de los consultorios externos para la 
Mutualidad del Magisterio.30

Pero son la foto interior y el detalle constructivo de la ventana, las que muestran la 
riqueza en la resolución del aula y aquella influencia más afín a la obra wrightiana. Esos 
grandes ventanales de madera de las aulas, “ventanas de tipo “Pampeanas” (austra-
liana)”,31 con ventanas basculantes y un panel ciego en el módulo inferior tipo balloon 
frame y persiana enrollable al exterior, enmarcaban el horizonte infinito del paisaje pam-
peano. En relación a la importancia de las aberturas, Sacriste señala que una “de las 
características más peculiares de la arquitectura de Wright la constituye sin duda su trata-
miento de la ventana, que no es para él un agujero en el muro, sino el elemento que debe 
identificar el espacio interior y el exterior de modo gradual, casi insensible”32 y que “la luz 
y su instrumento material, la ventana, juegan un papel preponderante”.33 El corte es sofis-
ticado pues utiliza como cubierta una estructura de madera con entablonado de madera 
sobre la que se coloca una losa inclinada de hormigón pómez, solución adoptada por su 
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economía, y una delicada carpintería de piso a techo. Exquisitos detalles que no hablan 
de una “legalidad primitiva” ni de muros de adobe y caña, a pesar de ser una “arquitec-
tura de geometría simple” y “cuidadosa del control climático”.34

Desde fines del siglo XIX y durante las primeras décadas del siglo XX, la escuela 
argentina fue una máquina cultural que produjo ideas, configuraciones de experiencia, 
prácticas, instituciones, argumentos y personajes permitiendo a diferentes generacio-
nes, la adquisición de un capital cultural que no poseían ni traían de sus países de ori-
gen y que les permitió instalarse dentro de la sociedad.35 ¿Cuáles eran las prácticas 
educativas realizadas en las escuelas estatales, en particular las escuelas rurales? 
¿Cuáles eran sus características y cómo eran los espacios donde se llevaban a cabo?

La tarea de los maestros rurales es ardua, porque muchas veces se realiza en un 
contexto de soledad debido a la ubicación geográfica de la escuela, pues se tiene a su 
cargo niños en distintos niveles y por la escasez de recursos económicos, tanto de la 
institución como la de los chicos que asisten. Por eso, la construcción de la escuela en 
la zona fue “un auténtico progreso de todo orden, ya que se constituyó en un centro de 
acción donde los pobladores recurrían para la redacción de correspondencia, cartas, 
escritos y demás asesoramientos lógicos de la escuela rural”.36 Además, la Comisión 
Nacional de Ayuda Escolar la dotó de un botiquín grande por lo que llegó a ser en 
casos de extrema urgencia, una pequeña sala de primeros auxilios en casos de acci-
dentes y allí también se inyectaron las primeras vacunas contra la viruela y difteria por 
colaboración del farmacéutico del pueblo de J.J. Almeyra. Los vecinos fueron, y son, 
sus más importantes colaboradores a través de la asociación cooperadora que realiza 
fiestas o veladas artísticas para recaudar dinero para mantener la escuela luego de la 
cual se sirve empanadas y vino o chocolate caliente. Es el patio cubierto, con uno de 
sus lados abiertos hacia el patio abierto de juegos, el espacio que se constituye en cen-
tro del proyecto, y sin duda un elemento esencial en la resolución, lugar para recreos, 
actividades sociales y reunión.

Las constantes faltas de maestro debido a contar solamente con Personal Único, los 
problemas edilicios por las inclemencias del tiempo o las ausencias prolongadas de 
personal por fallecimientos o nombramientos, los robos u ocupación de la escuela 
como vivienda, son algunos de los problemas, tan así que una de las actividades men-
cionadas en el libro histórico es la de “organización y limpieza” ya sea por parte del 
docente y su familia como de los alumnos al comenzar el ciclo escolar. El maestro es 
todo: maestro de los alumnos y cuidador del establecimiento. Por tanto, la simplicidad 
y austeridad en la resolución colaboran con la tarea de facilitar las actividades y optimi-
zar el uso del espacio hablando de una sencillez sofisticada.

En el aula, los bancos individuales de estructura de hierro, mesa con tintero y asiento 
rebatible de madera, similares a los de todas las escuelas del país, un escritorio para la 
maestra, un pizarrón, un mueble esquinero y una estufa son el equipamiento. Los ban-
cos eran provistos por el Estado a todas las escuelas del país de manera estándar. Esta 
escuela era un lugar de transmisión de cultura por medio de la cual el sistema escolar 
argentino supuso la homogenización de los individuos que compartieron experiencias 
idénticas y colectivas en las miles de instituciones educativas en todo el país 
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permitiendo la unificación de clases sociales diferentes y la capacidad de ascenso 
social debido a la posibilidad brindada por el Estado Nacional de asistir a ella. Sin 
embargo, es una escuela ciertamente diferente a cualquier otra. Algo que llama la aten-
ción en relación a otras escuelas es la no jerarquización del acceso, no existiendo un 
espacio de ingreso más que la galería a la que se abren las aulas, posiblemente justifi-
cado en esa búsqueda de austeridad.

A pesar de la justificación que realiza el Consejo Nacional de Educación frente a las 
deficiencias de la edificación escolar, se debe aplaudir y estimular la acción de los par-
ticulares en pro de la educación y colaboración con las autoridades en materia de edifi-
cación escolar.

En la realización de esta obra, como de otras, Sacriste utilizó formas sencillas pero 
funcionales adecuando el edificio al lugar y su clima, principalmente a través del espa-
cio interior-exterior de esparcimiento con el patio interior y la galería. Espacio pensado 
en función de las prácticas sociales, adicionales a la función áulica, que también son 
actividades esenciales para el funcionamiento de la escuela. Asimismo, en la escuela se 
demuestra la importancia dada al asoleamiento y la ventilación de las aulas con los 
grandes ventanales de madera. 

En síntesis y en palabras de Sacriste, “enseñar requiere de una imaginación especial, 
vocación y arte de transmitir y saber despertar el entusiasmo a los alumnos”37 por eso 
es “de desear que nuestras escuelas tengan en el futuro, la jerarquía, que prepara para 
la vida y salud del país les corresponde: que sean modestas no importa, pero que sean 
alegres, que tengan el espacio y naturaleza indispensable y que trasunten algo del 
drama de la vida. Esto por medio de los materiales empleados y los ambientes 
creados”.38 
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